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LAS S E Ñ O R I T A S T O R E R A S 
•No hay que darle vuelta». El mundo camina Á au 

,desquii:iauiiento total, y en tal opinión hay que afir­
marse en vista do lae revoluciones que en el mismo 
,8e operau uno y otro día. 

Llévase la palma en el asunto el elemento femeni­
no, que no coatento coa inmisouírae ea nuestras 
modas, trasladando á sus trajes las hechuras de los 
niiestros, ll«sra á ponerle enfrente de nosotros en el 
desempeño de trabajos, empleos y carreras artísti-
ticas, sia pai-nr mientes en la lialidad de la profesión 
Di en los peligros inherentes á la misma. 

Tenía razón el cómico personaje al exclamar. 
|IC1 mundo está tan torcido como el tacón de mi^botal 
Esto ya es el colmo de los 

adelantos, ei tal pueden lla­
marse losarriesfíOH de la her­
mosa mitad del género hu­
mano, on complicidad con 
Venlugidllo. 

Que la mujer no es extra-
Pa al toreo, sabénioslo todos 
de Bubra. Prescindamos del 
lance de la manzana, en el 
que Eva toreó á nuestro papá 
sobre corto, y vengamos á 
otro cualquier tiempo , que 
sea cuando fuere hemos de 
hallar la tauromaquia á car­
go de las lieuibras. 

Unas que aguantan varas, 
crecióndoee al cpstigo; otras 
aiie se cuelan bonitamente, 
• le hacen al mismísimo 

San Antón tomar las tablas 
ae la Vicaría atropellada­
mente; aquellas que lanzan 
mirfdas equivalentes á ban­
derillas de fuego, éstas que 
nos citan sobre corto, para 
cuando acudamos boyantes 
y francos, darnos una esto­
cada en todo lo alto en forma 
de 8Í, que es como si dijéra­
mos, la mayor de las ova-
cione.s... 

Y usl sucesivamente. 
Escarceos taurinos pro­

piamente hablando, los hi­
cieron la Martina y sus céle­
bres compafieras , la Fra­
gosa, y otras muchas cuyas 
ha zafias no pasaron á la 
historia; pero jamás llegó el asunto á la perfección á 
que ha llegado Verduyuillo con sus Señoritas toreras 
cuyo grupo ilustra estas líneis, y que el dotnlnsjo 3 
de los corrientes lu<iió sus andares y sus facultades 
toreras en la plaza barcelonesa. 

Noíülros, queriendo tf ner al corriente á nuestros 
lectores, h> moa extractado de la prensa de aquella 
capital todo lo más interesante del debut, conside­
rando esta «leterminación la más imparcial, pues pu-
diira mot^jiirsenos de apasionados si este trabajo lo 
fundáramos en cartas que poseemos y que debemos 
á la amistad. 

Tiene, pups, la palabra El Noticiero Universal, 
cuyo revistero se expresa en los siguientes términos: 

«Esto de que las hembras Intrusen el terreno á los 
gacliós reservado, levantó en su día protestas y cen­
suras. Pero las chiquiyas se pusieron como la ley 
protectora de la nifiez manda, y los censores hubie­
ron de agachar el testuz... [Y nadal... Que son las 
cuatro y pico, que la plaz» está llena (los tendidos, 
lio los palcos), y que 

vamos á v'ir si resultan 
las alnv.nas de Mariano... 
¿Dó.jcle, con faldas y toros, 
'-.eRareraoa á este paso? 

Sa^ .amos, y ustedes lectores amados tienen expe-
í' .:ncia de lo mismo, cómo las hijas de Eva capean, 

cuadran, engañan, entableían, humillan y descabe­
llan... Puues ahoral., 

Con mi'isica y aplausos 
desfilan ellas, 

hiciendo de alguacila 
la Macarena. 
Visten las chicas 

trajes de ceremonia 
con fantesías • 

Nos' electrizamos 
mirando al desnudo 
(relativo) ciertos 
detalles ocultos. 

El primero 

Menudísimo chotillo per se, microbio táurico. La 
Angelita Pagés le corre á punto de capote. (Palmas ) 

La Loii<a ae gallardea un pono, y Julia Carrasco 
sufre un encontronazo mayiisculo. 

La Pretel muestra su arto con una navarra de las 
de buten. lOle ya las ñiflas con garbo, brazos y etc. I 

La Providencia se abro de capa, luciéndose. 
Dos nenas pierden el percal, tentándose los cal­

zones. 
{Nota. Hay burladeros, evitando que las aeñoraa 

ae molesten al saltar.) 

' Toma los palos 
la Providencia, 
con la ÁHgelita 
por corapafiera. 
iQuó poaicionesl 
iCómo parean I 
Hay un conflicto 
de precedencia 
que se resuelve 
cual piden ellas... 

Y vamos á la suerte grande. 
Lolita, vestida de verde con oro, toma los trastos. 

\ brinda, se va al choto y lo pesa por alto y con quie­
tud. (Palmas.) 

No sin trabajillos mete Lolita el brazo, largando 
casi media estocada á casi volapié, un si no es con­
traria. 

Dos pasea, una huida, 
un segundo pinchazo 
(que hace acostar al feto), 
silbidos en los bancos. 

La Lolita señala otra sangría, saliendo embrocada. 
La Pagés al quite. iGuapo, Juana Molinal 

Otro pinchazo entrando algo lejos; un pase ahon­
dando el arma, y el toieto 

De pronto se acuesta, 
luego so levanta, 
y á tumbarse vuelve . 
(cerca de las tablas.) 
Palmas y la oreja 
y flores y... guagua. 
^ L a Lolita se enjuga el su­
dor, y nos saluda bouquets 
en mano. 

El segundo 

Angelita sale á invitarle á 
bailar, recibiendo un desaire 
mayiiaculo. 

El animalito puede com­
petir con cualsiquier bici­
cleta. 

Las chicas torean con algo 
de susto, y dos de ellas se 
permiten ejecutar la suerte 
de al alimón. (Paireas.) 
HjCon música y rehiletes de' 
lujo, buscan la TiOÍiía y la 
Angelita al bacilo cornudo, 
poniéndola primeraunpar... 
en el aire, como prueba nada 
más; porque luego, sesgando 
y como una persona mayor, 
deja los palitos en au lugar 
descanso. (Palmas.) 

Una ovación se gana la Pa-
(gós 

por un par superior; 
de t o d a s las muchachas, 

(ella es 
la que brega mejor. 

Rspiton el di'io con alegría 
del Senado. 

La Providencia 
coje los trasteos 
(de rojo y plata 
gasta los bajos.) 

Brava y dispuesta ella, trastea en serio y suelta 
media estocada buena. Mazzantineando lindamente, 
marra, queriendo amarrar... Un cuarto de hora más 
tardo logra su Intención, acostando al animalito. 
(Palmas, pitos y oreja.) 

Y con esto, y con llevarse ni extinto, ae retiran las 
debutantea, despidiéndolas afectuosamente. 

Segumln'lpartc 

Después de ellas, ellos, los niños barcelonesea, ca­
pitaneados por Patata y Mellaito, y con alguacil, pi­
queros y demáa imitaciones de la lidia grande. 

Dos becerros de los que pegan han sido jugados 
bastante bien, mejor de lo que prosumíanios. 

Paía¿a ea un muchacho de esperanzas; manéjala 
muleta con soltura; tiene vista y agilidad 

Mellaito demuestra vocación verdad y bravosa, lo 
cual ea mucho. 

En los otros niños hay buena voluntad y ganas de 
ascender.» • * • 

No puede desearse más éxito en una primera pre­
sentación, y noiotroa, cariñosos amigoa de Mariano 
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Armengol, Venluguillo, le íelicitamos por el buen 
resultado, alcanzando nuestros pláceniee á las va­
lientes nenas. 

La opinión de los periódicos de mif iniportancia 
en Batcelona, es digna de publicarse y allá va. 

«Las toreritas, han gustado. En becerradas sucesi­
vas, cuando hayan perdido el rubor natural de los 
principiantes, veremos si realizan las esperanzas 
que hoy han hecho nacer en les corazones taurófilos. 

Todas han probfdo vocación y agallas. 
Ha sobresalido la Angeleta, en palos, tela y quites. 
Dt-fpués Lolita. 
Y en fru tumo la Fornalés. 
iCuiíntos maestros no (mpezaron con tanta fres­

cura, con tanto uguell 
Las ñiflas toreras ganarán dinero y correrán en 

triunfo—triunfo relativo—las j)Iazas hispano franco-
americanas.» * 

(El JS^oiiciero Universal.) 
«Ante la créme de la torería recibieron ayer tarde 

su bautismo de cuerna las muchachas que, dejando 
á un lado las otu])aciones propias de su sexo, se de­
dican al arto del toreo. 

La entrada, un lleno, Las muchachas, muy guapas 
y tíeteüiías. 

Coriieron, capearon, liandtrilUaron y niataron dos 
bccerritOB de^«jo «««jjc de Martínez, vamos al de­
cir, de la ganadería de tffo Fefior. . . 

La Lolita con gran valor mató su torete de media 
estocada algo contmria y dos pinchazos, escuchando 
aplausos. Un guasón tiró un cigarro de á cuarta il la 
matadora. 

l'rovidencia también Be mostró valiente, y capean­
do y banderilleando sobresalió Angelita Pagés.» 

(La Vanguardia) 

«Estuvieron trabajadoras y valientes con los dos 
gatitos qno les soltaron, que fueron capeados, ban-
dei ideados y ])iuei tos con bastante arte para ser la 
primera vez que lo hicieron en piiblico. iBuenas 
fitonomias la mayor parte de ellasl Había sobre todo 
uiia banderillera que vertía cafe y plata capaz de 
aposiajuelas en andares toiuros al mipnio Guerrita 

Fueron muy njdaudidas, sobie todo la primera es­
pada, i^as dos matadoias ganaron la oreja (por corto-
bla) y íueron i bnequiadas con ramos de tlores. Una 
observación: cuando so preparen paia herir no le-
vi'i.tm tanto el brtzo, put-s aquello parece como si 
quisieran turnar la altura de un buen mezo. 

En itsumen; las señoiilas te hicieron simpáticas 
y guntaion mucho á los sefiores.» 

{La Publicidad.) 

«Loe dos añejos lidiados, pertenecientes á la fia 
nadería navarra de D. Gregorio Martínez, salieron 
bravos y muy á propósito para que las «ñiflas» se 
lucieran. 

Lar(¡as, verónicas y navarras; paies de frente, al 
cuarteo y al sesgo; lances á la limón; cambios, pases 
naturales, cambiados y de pecho y estocadas de toda 
especie—efto último fuó lo peorcito—ello es que las 
toreras uiOftraion saber «el terreno que pisaban» y, 
por ende, «andar al lado de los bichos». 

La cuadrilla, que salió luciendo vistosos trajes de 
brega—cual los usan los toreros—hizo el paseo, yen­
do al fronte de la misma una •eflorita en traje de 
amazona y jinete en blanco potro. Al aparecer la 
cuadrilla en el ruedo, fuó sahuliida con aplausos, 
que se repitieron durante la biega en distintas ,oca 
eiones. 

Las matadoras, Lolita y Providencia, cortaron—á 
petición del público—la oreja del becerro que les 
lOcó despachar. 

Angelita Pagos, que vestía traje marrón y plata, 
estuvo incansable en la brega y escuchó muchos 
aplausos por la inteligencia que denotó tener co-
n-iendo las reses. 

Todas, sin excepción, hicieron cuanto les fuó po­
sible por quedar bien; y serla jiecar de descontenta­
dizo decir que no lo habían logrado.» 

{Diario del Comercio.) 
* » « 

Ahora vayan dos opiniones importantes, la de 
nuestro queridísimo coriesponsal y amigo Franque­
za, y la de un buen aficionado que on verso y todo 
refiere el debut. 

Ante numeroso público ha debutado la cuadrilla 
de SeñoriluH toreras, á las que el público recibió con 
aplauso 

A la caljeza iba una agraciada amazona vestida á 
la andaluza, para recoger la llave. 

Se dio suelta á la primera becerrilla que no salió 
muy brava, por lo que las jóvenes no se pudieron 
lucir con la percalina; tin emburgo, se distinguieron 
por sus maneras las espadas i,o¿a y l'rovidencia, y es­
pecialmente Angela por lo bien que cambialuí el ca­
pote de mano al correr A las becerras, y por la fres­
cura con que las sacaba de las tablas á medio cajiote. 

En banderillas ha sido donde más han gustado. 
Las matadoras y la mencionada Angela pusieron pa­
res superiores, citando más en corto y metiendo más 
á conciencia los brazos que muchos de loa banderi­
lleros que hoy figuran en cuadrillas formales. 

A la hora de estoquear, tanto una como otra mata­
dora dejaron bastante que desear, pues entraban de 

cualquier modo y colocándose la empuñadura del es­
toque á la altura do la cabeza. 

El público se mostró muy prudente y aplaudió 
todo, bueno y malo. 

En resumen: la cofa distrae y es curiosa, y con be-
cerrillas más bravuconas lucirá más el trabajo de las 
muchachas toreras. 

Con lo que no estoy conforme^ ni puede estar na­
die, es con que se pongan los precios como si se tra­
tara de una novillada Eeris. 

- En la segunda parte actuaron los Nifíosbarceloneses. 
No estuvieron muy afortunados, debido al mucho 

respeto que los bichos se traían. 
Son muy jóvenes aún los muchachos para que li­

dien toretes como los citados, pues basta pueden 
ocasionar un disgusto, y lo prueba el puntazo que 
recibió en la ingle izquierda Mellaito, que afortuna­
damente f̂ ólo le rompió la taleguilla. 

Los nnichuchoK i-on valientes y tienen cosas de to­
reros, particularmente TSUMaito y Ne^ret; pero dá 
lástima verles andar de cabeza. 

Dónles ganado no tají pequeño como el de las Se­
ñoritas ni tan grande como el que últimamente han 
toreado. 

Con des embolados jiara los aficionados terminó la 
cosa, y un chico dio tan terribles volterotaSj que 
quedó sin sentido en la arenaj teniendo que ser con­
ducido á la enfermería. 

Pero, señor Gobernador, ¿hasta cuándo va á tole­
rarse especti'iculo tal? ¿Nc hay bastante con las des­
gracias que llevan ccasionadas los dichosos embola­
dos á esos muchachos quo sin precaver lo que híicen 
se echan á la plaza? 

FRANQUEZA 
* . 

« « 

Jl "Verduguillo,, 
Muy señor mío y dueño: 

Por ser la vez ])riuiera, 
que yo tengo el honor de dirigirle 
mis detiguaUs letras, 
pido á usted mil perdones 
por tamaña franqueza. 
Hespuós de este saludo 
que le hago á lu ligera, 
si usted me da permiso 
voy á entrar en materia, 
y a decir lo que pieuso 
de las celebradísimas toreras. 
lAyl míior\erdug^Mlo, 
iquó chicas más üamencas 
y qU|̂  retebarbianas 
y qué requetorerasl 
iVaja una indumentarial 
Don Luis y el ¡¡ropio Guerra 
no presentan sus huestes 
tan bien como han salido esas ilamencas. 
Mis aplauses al sastre 
y lambióu á la empresa; 
á aquél por las hechuras, 
por el atuiito pecuniario á ésta. 
Mas dejando estas cosas, 
á detallar pasemos las faenas 
que hicieron las espadas 
y las banderilleras. 
Tiene Pret»?!, {Lolita), 
mucha planta torera, 
y maneja «1 cu pote 
igual que la muleta 
con tal desenvoltura, 
que todo el que la vea ' 
exclamará de fijo 
que ea la muchacha superior de diestra. 
La segunda niatoua 
llamada Providejicla, 
(que dicho sea de paso 
en la cuestión de estética 
se encuentia á una distancia respetable 
de Lola, su colega), 
tiene agallas y arto 
y vergüenza torera. 
La Jana, la Carrasco, 
las Simo... Todas ellas 
trabajan sin descaneo 
y bregan cun ardor é iuteligencia. 
Pero quien ha alcanzado 
fama y reputación muy verdaderas 
es la quo lleva el nombre de Adelaida 
Angelina Pagés, banderillera. 
Con la capa es sublime, 
y en banderillas extra; 
cuadra en la misma cara 
colocando los palos en las péndolas, 
y ó yo no entiendo de esto • 

' ni siquiera una letra 
ó la Pagés merece 
un ascenso verdad en su carreta. 
Desjiués de lo i;uo he dicho, 
y que prueba que usted tiene experiencia 
asi insiruyendo chicos 
como insiruyendo hembras, 
como no quiero que mi carta toda 
alabanzas y bombos sólo seay 
voy á apuntar lunares ,(;,•;,• y,.,,,,., 
visibles en las diestra". 

que de los invisibles Dios no quiere 
que me caiga esa breva. ' -.;. 
Pues como iba diciendo, C,' ;' 
lo mismo la Pretel que Providencia, J ; '/ .. 
cuando á matar arrancan v '• 'í; 
arqíiean tanto la manila diestra . ':, •', 
que no resulta la lucida suerte • -
cual lesultardebiera. -\ • • í 'i 
Usté que e^ tan torero, 
y tiene predominio sobre ellas, 
cuando empuñen la espada 
dígales de qué modo han de cogerla. 
Y nada más. Si ayuda necesita 
para entrar en faena 
y servir de pasante á la cuadrilla, 
dcfde ahora disponga usted de menda. 
Mil oofas á las chicas, 
y usted puede mandarle con franqueza 
á BU seguro servidor y amigo 

• F. M. BARRERA. 
« • 

Para que nuestros lectores conozcan á cada una dé 
las muchachas, víinios á indicarles el lugfr que ocu­
pan en el fotograbado que iluelra la primera plana 
de este número. 

De derecha á izquierda, la primera fila la compo­
nen, por el orden en que están colocadas, Providen­
cia Jornaler, segunda espada, de diez y siete prima­
veras, natural de Vinaroz; Dolorrs Pretel, Lolita, 
diez y seis abriles, barcelonesa, primera matadora, 
y Adelaida Angela Pagés, sobresaliente de espada, 
también de Barcelona y que cuenta diez y siete años. 

Estas tres muchachas son, por decirlo así, la flor y 
nata de la cuadrilla, sin que esto quiera decir que 
sus compañeras no contribuyan al éxito alcanzado 
por tan original trouppe. 

El segundo giupo lo componen (también marchan' 
do de derecha á izquierda), .Inlia Carrasco, de diez y 
siete inviernos, natural de Játiva é iniciadora del 
pensamiento que dio base á la creación de la cuadri­
lla; Josefa Manubens, .lana, de la misma edad, na­
cida en la frontera francesa; Encarnación y Justa 
Simó, de diez y siete y diez y seis años respectiva­
mente, nacieron on la Barceloneta y abandonaron el 
oficio de zurcidoras para dedicarse á las tareas tau­
rinas. _ i 

Todas, absolutamente todas,'han tomado el asunto' 
con lal-afán, que su maestro instructor no se cansa 
de decir que de nada hubieran servido sus esfuerzos 
sin la decidida voluntad y enorme entusiasmo de las 
sefíoritas. 

iComo que el día que por sus ocupaciones no pue­
de llevarse á cabo la lección, las causa un verdadero 
disgustol... 

Los trajes lujosísimos que las muchachas han ves­
tido en su presentación, construidos por Trevijano, 
según ya dijimos, así como los capotes, los llevan 
con tal donaire y gracia, que para sí quisieran alga-
nos toreros que de ta'erosos presumen. ; 

Las prendas en cuestión han sido jepartidas en W 
forma siguiente; 

Trajo verde botella y capote perla, ambos bordado» 
con oro, para Lolita; grana y verde, con plata y orO 
respectivamente, para Pievidencia; carmín y amari­
llo con seda negra y plata, para Encarnación; celes­
te y morado con seda y oro, para Julia; marrón y 
grana con plata, para Angela; granate y carmes! con 
negro y oro, para Josefa, y morado y azul Prusiacon 
negro y plata, para Justa, 

Es decir; que alguna de las llaroadas cuadrillas for­
males desearían ir tan bien trajeadas, como la de la* 
Señoritas Toreras. 

« • 
Notrs finales; . . 
La prensa de Castellón de la Plana ha indicado « 

la empresa de aquella plaza que sería del «grado d̂ * 
público la contrata de las «Señoritas Toreras». 

Por su parte. La Unión Mercantil, do Málaga, ase^ 
guró quo el verano próximo toreará la original cua­
drilla en Sevilla, Málaga, Cartagena, Valencia, Mur­
cia y Alicante. 

El popular emprefario donostiarra D. José Aran») 
ha contratado á la cuadriHa de Señoritas y la de J^ 
ños, para que el verano entrante trabajen en la pl** 
de San Sebastián. . g. 

La emprí-sa de Madrid trató días pasados de ''^^ -
tar i)or telégrafo á las Señoritas, para que en ""**.,(. 
circo toreasen el día 25 del corriente; pero ^^'•',, ̂ g^ 
lio, que sabe muy bien lo que es la plaza madri'^^g' 
cuya gr.an importancia reconoce, ha considerado P 
matura tal exhibición. ^ j ^ 

Por último; en el Suplemento corrospondifnte ,pre-proxima semana, publicaremos el fotograbado ^'^^j¡^. 
sentando á la cuadrilla de Niños liareeloneses, ac g 
panados de Verduguillo, instructor y director de 
dos ya famosas cuadrillas. 

En fin, que hasta en el mogol 
van á lograr fama y brillo 
las muchachas de Armengol, 

/ Verduguillo. 
iPor vida del as de bastosl 

I Quién ir con ellas pudiera 
para llevarlas los trastos 

tan siouieral 
ÁNGEL C A A M A Ñ C 
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PLAZA DE TOROS DE OVIEDO 

\ 

Cuando hacB uieees 1. í en loa diarios de esta loca­
lidad el amincio sacando á la venta para demoler ol 
herflioeo circo taur ino do Oviedo, no pudo menos de 
exclauiBr:g 

Gente de Oviedo tambor y gaita. 

Efectivanicúte: on este populnr dicho asturiano, 
va encerrado cual ea el carácter y modo do ser de 
mis paisanos. 

Oviedo es un pueblo excesivamente impresiona­
ble . Acoge boy con cariño una idea, un proyecto, 
una empresa, y se entuciasina al ins tante ; seguida­
mente ese entusiasmo subo y crece, rebasa los lími­
tes de lo prudente , y dcpbordíindcse, bace que , en 
un momento , la idea encarne en un becbo, el pro­
yecto se realice y la empie t a se lleve á cabo, aun 
cuando todos creíanlo, sino imponible, por lo menos 
temerario. Pero como es lógico y natural , sobreviene 
luego una reacción tan in t tnsa , como excesivo fuá el 
entus iasmo, y las energías de antes se convierten en 
agotajiiiento de íneri 'as, en apatía, en indiferencia; 
causas todas^ que traen como consecuencia inevita­
ble, el que ee malogren los cefuerzos realizados y no 
Be recojan los frutos debidos . , 

Esto es lo que ha ocurrido en lo referente á plazas 
y corridas dn toros. 

Pero bagamos un poco de his tor ia , y esta mues t ra 
de la vida liará conocer á los lectores de E L ENANO, 
como es cierto cuanto escrito queda, y la razón que 
me asiste, cuando más adelante aíirmo que la plaza 
de toros üe Oviedo es de las que pueden vivir y vi­
v i r bien. |¡ 

Corría el mes de Agosto del afio de gracia de 1875, 
y buscábase el modo de prestar variedad y amenidad 
mayores al programa do festejos para las tradiciona­
les ferias de San Mateo, cuando alguien ins inuó la 
idea de dar corridas de toros. Aceptóse en seguida, y 
Be pensó foimalmente en realizarla cual si se tratase 
de ia cosa más fácil y hacedera. 

í > d á fines de Agosto: las fies tas de San Mateo co­
menzaban el 18 de Septiembre, y npásmense uste-
desll no hiihíaplaza, ni toros, ni toreros. 

Empero nfda de esto sirvió de obstáculo. En vein­
te días, y como por arle de encantamiento, 1< ven­
tóse en el Fresno una plaza de madera, s ino hermo­
sa, sólida y capaz para 8.Ü00 personas; en el mismo 
t iempo compráronse toros y contiatáronse las cuadri­
l las , y el día señalado en el programa, una mul t i tud 
entus iasmada, admiraba al celor-o, al inmenso mata­
dor de toros que en el arte se llamó Frascuelo. 

Hizo servicio la plaza basta el año de 1879 en que 
in jus tamente fué lifclarada on estado ruinoso, y é 
pesar de que con ligeias reparaciones estaba para 
durar mucho tienipo, fué deir ibada, en medio de 
Una indiferencia y iipatía inex])licables, en quienes 
con tal entusiasmo la levantaran 

A fines del afio 1888 comenzó á publicar Eí Carha-
y6n, importante periódico de Oviedo, una serie de 
cartas, de puro fabor taur ino , en las que se hablaba 
^6 la conveniencia de las corridas de toios y necesi­
dad do construir una nueva plaza de piedra. Con 
<'8to. despertó nuevamente la afición y el entusias-
¡í'Oj y poco después, en uno reunión celebrada en el 
•^tatro del Fontan, por la Sociedad de Espectáculos, 
*e acordó levantar el circo laur ino Aquella noche la 

mrisica recorrió las calles ' tocando Pan y Toros y se 
disparon muchos cohetes. 

En seguida se emitieron acciones do 100 pesetas y 
fuéronse colocando entro todas las clafes do la socie­
dad (1). 

El i lustrado arqui tecto munic ipa l Sr. D. Miguel 
Laguardia hizo gra tu i tamente los planos y dirigió 
más tarde las obras con el mismo desinterés. Co­
menzaron éstas en Enero de 1880; llovió casi diaria­
mente hasta Abril , do modo que puedo decirse que 
en poco más de t res meses se t e rminó la hermosa 
plaza cuyo fotograbado acompaña á este art ículo, 
pues fué inaucurada en 3 de Agosto del mismo afio 
para solemnizar las fiestas de San Salvador, patrón 
de la ciudad de Trueba. 

Es sin disputa uno de los circos taur inos más bo­
ni tos de Espafia. Está s i tuado en el pun to l lamado 
Buenavista á medio ki lómetro de Oviedo y al lado de 
la carretera de Galicia. 

En la planta está formado por un polígono regu­
lar de If) lados, cada uno (leíalos cuales mide 17,00 
metros; el redond»-! t iene 46 metros de d iámet io ; la 
barrera seis huecos-puerta al ruedo y los burladeros 
necesarios. 

En cada tendido hay catorce filas de gradas de 
cantería y un vomitorio de dimensiones regulares, 
desembocando estos en un andén de 80 centímetros 
de ancho con el fin de facilitar el acceso á las dist in­
tas localidades. 

Bajo este andén existen tres anchas gradas con 
tres órdenes de asientos que forman la barrera, con­
trabarrera y pr imera fila. 

La gradería t iene cinco órdenes de asientos á más 
de la dehintera ó balconcillo, con fáciles y frecuentes 
ingresos y galerías interiores muy espaciosas. 

En el segundo piso (rar te de sombra) hay G9 pal­
cos con el do la I 'residencia, correspondiendo á la 
parte restante las andanadas . Cubren las gradas de 
este piso lijeras armaduras techadas con teja plana 
de Valladolid. ' 

El toril , chiqueros, cuarto de espera, salas de sa­
lida, enfermería, capilla, cuadras, corrales y demás 
dependencias s i tuadas on la parte posterior del edi­
ficio, nada t ienen que envidiar á las de los mejores 
circos. 

La decoración exterior del edificio quiere ser de es­
t i lo mudejar . Los huecos predominan sobre los ma­
cizos. En cada lado df 1 polígono y on la p lanta baja 
se ve una puer ta de ingreso y cuatro medios puntos . 
En correspondencia con estos cinco huecos hay 
otras tantas ventanas en el pr imer piso y cinco huo 
eos gemelos en el segundo. Úñense entre sí los la 
dos por contrapuertas de ladrillos, coronando el edi­
ficio un alero de madera con tonos vivos . 

De u n carácter mudejar má« marcado es la elegan­
te portada pr inc ipa l , que const i tuye u n cuerpo sa­
l iente , sobre uno do bis Indos de la plaza, midiendo 
cinco metros de fondo por ocho de largo. Llama la 
atención por su elegancia y fué construida con ladri­
llo fino prensado y cantería blanca de la Sierra, pre­
sentando en su frente la puerta de ingreso de pro­
porciones monumenta les , que abarca en su a l tu ra 

loB dos primeros pisos. Sobre ella corre 
que sirve de base al tercer piso adornadoN 
agimez de tres huecos que dan lugar al f 
nado á la J u n t a Directiva. Corona el cuerf 
cornisa y crestería de comento en cuyo centro se vé 
u n trofeo taur ino . 

La cabida de la plaza aproximadamente es para 
10 000 espectadores. 

Como decía, aquella fué inaugurada el 3 de Agos­
to de 1889 con entusiasmo que rayaba en de l i r io . 
U n diestro la bautizó l lamándola «La Coqueta» y 
otro al verse en el redondel dijo- «Esto si que es 
una monada». 

Los toros de inauguración fueron del Duque de 
Veragua y los diestros «Frascuelo» y «Lagartij i l lo». 
El pr imer toro que se mató se l lamaba Arbolario. El 
«Chuchi» puso la pr imera vara, y el pr imer capota­
zo lo dio el «Ostión», qiüon puso también el p r imer 
par de banderi l las . Salvador despachó al burel de un 
volapié cumplido. 

Al día siguiente torearon jun tos los dos colosos 
«Lagartijo» y «Frascuelo», que por cierto estuvieron 
desgraciados. 

l íu 18U0 torearon «Currito-Olichares», «Paco Fras­
cuelo» y «Cacheta», toros de Carreros. 

Kn 1891 no hubo corridas. 
FM 1892 Ángel Pastor, «Tortoro» y Bonari l lo; el 

segundo en sust i tución del inolvidable y jiialogrado 
«Espartero». 

En 189.3 «Pópete» y Fuentes . 
En 1894 no hubo corridas y en 1895... tenemos por 

ahora mucha nieve, mucha l luvia, mucho tifus, mu­
cho «dengue»; pero ni s iquiera se v is lumbran espe­
ranzas de que pueda celebrarse una corrida. > • -

Nadio puede poner en duda cual será el fin de 
nues t ra plaza, si el propietario ve que pasan los 
años y no se arr ienda. Los anuncios de venta para 
demoler, hace poco publicado' ' , hablan mejor que 
cuanto pudiera decirse sobre el particular 

Ahora bien: ¿os posible que un pueblo que tan to 
entusiasmo demuestra en otras ocasiones, consienta 
tamaño bocliorno? I lay a lguna razón suficiente que 
pueda justificar la ejecución tan ignominiosa de 
nuest ro hernioso circo taurino? 

No lo creemos. En Oviedo, por miSs que se diga, 
hay afición y mucha, pues solo así se comprenden 
aquellas l lamaradas, mejor dicho, verdadoros incen­
dios do entusiasmo que levantaron la ani igua y la 
moderna plaza. Que hay afición se demuestra cofa 
sólo considerar que jamas , anunciada una corrida, 
dejaron de venderse localidades en número suficien­
te para dar buena ganancia al empresario; que hay 
afición, se prueba, en fin, con decir que la impor­
tan te plaza de Gijón, que tan pingiios rendimientos 
está dando, se sostiene, en gran parte, por los i flcio-
nados ovetenses. 

Si hay, pues , afición, y por ende están asegurados 
los ingresos, ¿en qué consiste ol fracaso? 

En varias causas que l igeramente vamos á ex­
poner: 

La pr imera y pr incipal , en que casi s iempre se 
dieron las corridas en época por lo general l luviosa 
en Oviedo. Nadie ignora que en la segunda quince­
na de Septiembre bay muchas probabil idades de que 
se agüen. 

La segunda , consiste en el apresuran den tó que 
todos los afíos presidió las contratas , haciéndose tan 
atropel ladamente las cosas, que puede decirse no 
había nada formalizado poces días antes de las fies­
tas . Con esto se conseguía que fues(! todo caro y 
m u y malo. 

La tercera, en que no hubo pmpresa que se atre­
viera á dar más corridas que las de San Mateo ó San 
Salvador. 

Conociendo el mal como se conoce, el remedio no 
me parece difícil n i creo parezca á nadi» Háganse 
la« cosa^ con seriedad y á t iempo; busquen los em­
presarios el desquite á la^ corridas que; por bi l luvia 
pudieran malograrse dando otras en de tTin inadas 
épocas del año; exploten en debida forma la plaza 
no concretándola á que s irva sólo como un número 
más en el programa d« fiestas do San.Mateo, y se ha­
brá conseguido convertir lo que ahora aparece como 
negocio ruinoso en ricu filón expl 'dable . 

Aquí en Oviedo pueden, según opinión de u n an­
t iguo aficionado, quizá el máü intel igente de Astu­
r ias , darfo tres corridas formales y una novi l lada al 
afio, en la s iguiente forma; por las concurridas ferias 
de la Ascensión, una novillada; corrida do toros por 
el Corpus, y otras dos por San Mateo, ó una sola y 
otra novillada. Estas de éxito seguro y sin perjuicio 
de las becerradas ó más novi l ladas qno pudieran ce­
lebrarse en otras épocas del año con bastantes proba­
bi l idades. 

Sabiendo esto ¿no habrá en Oviedo ó en otra par te 
quién se atreva á acometer la empresa? 

Piénsenlo los que se oncnentren on condiciones de 
abordar esta clase de negocios; y venga do Oviedo ó 
venga de donde viniere el salvador de la plaza, bien 
venido sea. 

(I) Estas acciones fueron eu parto recogidas por grandes 
propietarios, y después de mil vueltas y pases de dueño, vi­
nieron li poder de la distinguida scfiora doña Maria Pórcz^ 
viuda de Miranda, actual propietaria. 

CACHACITA. 

Oviedo y Marze 1895. 



SUPLEMENTO A EB^ K H A H O 

I N T R O I B O AD A L T A R E DE l 

CORRIDA DE CASTELLÓN 

•Lo cual para que lo sepan 
(locir quiero eii castellano 
Introducción ó principio 
6 comienzo del cotarro. 
Porque puedo que no bueno 
so presente al fin el año; 
mus lo que os las buenas obras • 
las empezamos t emprano . 

* En la presente corrida 
tenemos la prueba al canto. 
iSan José y toros formales! 
Ya hay taren para ratol 

E n una palabra, n ingún año se ha empezado tan 
pronto la tejnporad.a; pero como ello ha sido, á nos­
otros como á Guerra y Fabri lo , nos toca abrir el cur­
so, y vamos á decir , sicjuiera sea sucintamente , por 
que^el t iempo apremia, lo que pasó en esta pinza de 
Castellón de la Plana el día 19 del corriente. 

Por de pronto apuntaré que la abundante l luvia 
que estuvo cayendo en Valenca retrajo á muchos via­
jeros, y la entrada lio fué por tan to tan grande como 
dejla bondad del I artel se esperaba, siendo no obs­
tante, lo que fe Mama buena A veces. 

Por lo demás. \ a habríin sabido que el j/anndo 
que se l idiaba era de D. Atanasio Linares, vecino 
de Cabra, y que de njatadores de turno ac tuabanl ia -
fael Guerra, Querrita y Ju l io Aparici Fahrilo. 

Y lio voy A detallar 
porque i-e me va el correo, 
contentándome con dar 
un resumen, sin faltar 
á la verdad según creo. 

Los toros, si bien no parecían faltos de edad y no 
estaban del todo mal presentados, más bien pecaban 
de chicos que no de grandes y do cortos de cuerna 
que no de excesivos de inndera. 

De esta regla fueron, excepción el segundo, que 
fué cornalón y vélelo, y el quin to , que resultó el 
an imal i to de irn^s cnrne y más respeto de la corrida. 

Voluntar ios no dejaron de serlo; pero lo que es 
recargar no lo hizo n inguno , n i el mismo cuarto que 
fué el mejor de i-angre y de m á s po l e r , el cual, dicho 
sea de pasOj suflió hasta once p inchazos de lus ca­
balleros. 

E n t ru 'q i i e al qu in to que como va dicho, era el de 
mejor l ámina , todo 8« lo quedó en fachada, hasta e l 
pun to de q u e si no le obl isan con tanto empeño, hu­
biera muei tü t i s t a d o como San Lorenzo, salvA sea la 
comparación 
• Malas coBus no llevaron A los tercios sabs iguien-
tes al pr imero, y se dejaron torear bien. 

En t re los seis sufrieron 45 varas, volcaron á los de 
los jacos 11 ó 12 veco^, y proporcionaron á las muías 
el placer de arraftar ocho cadáveres. 

De los matcdoies el que mejor quedó fué Querrá, 

á quien en honor de la verdad hay que decir , que 
también le tocaron los toros más suaves . 

En el pr imero, después de una faena con el t rapo 
más inovidita y encorvada do lo que el an imal mere­
cía, arrancó al volapié echándose una miaj i ta fuera, 
pero cogió una buena estocada. 

El tercero resultó lo que los toreros l laman u n a 
rosa, y d cordobés supo aprovecharse de la ventaja 
que la suer te le ofrecía. Después de prepararse luci-
d ís imamente con un muleteo muy adornado, en que 
sobresalieron algunos preparados de pocho y var ios 
por bajo, pract icó la suer te del volapié con toda la 
perfección prescri ta por las reglas. |^ 

pjl qu in to era el de más respeto; pero supo apode­
rarse de él desde los pr imeros muletazos, y entran­
do A mutar con guapeza, le acostó de u n volapié u n 
poco tendido, pero en todos los altos y de u n certero 
desea bnllo. 

En la brega, bueno y opor tuno, y excusado creo 
decir que muy aplaudido toda la tarde. 

Fahrilo no tuvo á San .Tosé, que era el santo del 
día, tan de su parto. 

El segundo toro llegó á la muer te tapándose mu­
cho y sobrado do facultades. No obstante éstD, el 
simpático diestro lo toreó con valentía, y se hubiera 
hecho aplaudir á no estar pesado al p inchar . Media 
tendenciosil la, u n amago sin herir , u n ])inchazo A 
paso de banderi l las y sin dejarel sable, otras dos pa­
sadas, muy justiíicadas por cierto, y una bastante 
cpida, acabaron con el animal . 

El cuarto se prestaba á lucirne y lo que es con el 
trapo estuvo bueno. Dos preparados de pecho y uno 
ó dos na tura les , fueron de pr imera . Y al ent rar A he­
rir , también lo hizo desde buen terreno; pero fuera 
que se l e marchara la mano, fuera que se escupiera 
algo, el hecho es que el volapié , de que el diestro 
salió por la cara, le resultó caidito de suyo. 

Al sexto le toreó con sosiego y aplomo y le df s-
pachó de u n buen pinchazo sin soltar, una corta en 
los altos y media bien colocada, que se fué colando. 

En la brega, estuvo bien; pero le faltó un poco de 
coraje. Bueno es no bul l i r demasiado, pero no lo es 
retraerse. 

Los picadores que eran Pegote, Beao, el de los 
Gallos, Zuri to y Fajardo, cumplieron sin excederse, 
y hay que hacer constar que salieron m u y b ien mon­
tados . 

Los banderi l leros quedaron, como buenos y se co­
rrieron los toros con menos l ío que el que suele ver­
se en la mayoría de los ruedos. 

La corrida, sin ser superior, resultó ent re tenida . 
Fué tan breve que apenas du ró hora y media. 

|ii- Y como el pueblo salió 
complacido, si no alegre, 
se despide hasta otra día 
s iempre suyo 

Z A R A G Ü E L L E S . 

1 3 E : ! S - A . i r - 1 O 
Del Congrio (do VlUmUijuoIa) al Benigo (dé Pueblnterco) 

(Desgraciada Imitación 
escrita «iu intención). 

—«Si t ienes el corazón, 
Besugo, como la planta, 
y á modo que con la muy 
sabes her i r con la espada; 
si trasteas á los bichos 
lo mismo que á las chulapas, 
y sabes meter el pie 
igual que metes iapata; 
si los andares de calle 
sabes lucir en la plaza, 
y te aprietas con los toros 
cual te aprietas con las vacas; 
si vistes la taleguil la 
como el pantalón do talla, 
y te ciñe» á los pavos 
cual te ciñes á las faldas; 
si como juegas con puntos 
sabes jugar con los Palhns, 
y como A aquéllos la guita 
á éí tos les (¡anas la cara; , 
si el clarín y los t imbales 
oyes como la guitarra, 
y pones un par ai quiebro 
como (e das dos patadas; 
si es que arrancas tan en corto 
como ropa corta gái-tas, 
y te atracas A la muerie 
como en la mesa te atraens; 
si es que dices; «iFiifia gentel» 
cuando hacia los toros mnrchas 
como al pasar la Paloma 
pides A los mozos «plaza»; 
si no son, en lin, camelos 
tus proezas tauromáquicas 
en e»e circo famoso 
que ya hasta los ciegos cantan 
en plazuelas y callejas, 
las fregatrices en casa, 
lo-'̂  cafíises on las ferias 
y en los salones las dan i i s , 
date por acá una vuel ta , 
ahoga ya esas alharacas 
q u e en la boca del estómago 
ee me han puesto a t ravesadas . 
Y el no osas venir sólo 
como lo está el que te aguarda, 
vente con un picador 
y un peón de confianza 
para que, or.i recortando, 

ora a r r imando lanzadas, 
te ponfían A los mornchcs 
más blandos que un higo pasa; 
que los toreros mijlor, 
no en t re caseras palmadas, 
s ino entre palmas ajenas 
que la verdad no mi>s hablan, 
deben dar s iempre la hora, 
y el cuarto, y la media, y . . . Nada; 
que si quieres ver lo bueno 
acude por esta plaza 
que es la que da los troníos, 
los parneses, y .. las palma", 
manque gri ten ahí mejor 
que en una ópera i taliana.» — 

Tal dictó A su apoderado 
el Congrio cierta mañana 
en la oril la del Peíalos; 
y con tan t í s ima rabia 
impr imió los garabatos 
éstos el «gachó del arpa», 
que ha<tft la punta del l»piz 
dejó en la iirma clavada. 
Pun ta que debió sacar 
el Besugo al ver la carta 
que con un pro])lo mandóle 
BU contr incante lacrada. 

l'or la copla 
J . PEÑAFLOR DE GALLEGO. 

CORTTDTTHXIWA ,,„ 
Ijr del doinlnjío prí^xiino en nuestra pinza la compondrán 

seis toros S' lniimn(iuin()8 de I" «imaderla de Pérez Tftberno-
ro, que estoinieariin MatcUo, riíHía y Pii;aHmn«, matando Ga* 
brlel los dos primeros toros y alteruaudo oii los otros cnat"' 
Kicnnor y Jonriuln. 

Probablemente tnreará y matará un becerro el popula' 
chico de la hlvra. 

Con el Alíiahcilo no se ha pedido contar, pues hoy ha sati°~ 
el inuclnK ho para Sevilla, neprtndose á las instancias del* 
empresa en virtud de (̂ ^de'>es reelljidas de su apoderado. 

IJO cnmprcndemo". Se lleva el cartel do Madrid en forfflj 
apetecible, y no quiere exponerse il estropearle. . r* 

Y eso que no da importancia ninguna el coso mttdrilen''i 
acgi'm algunos sabios. _—=s* 

Se publica todos los flomiugos, hsya rt no espectáculo t*'^', 
rómaco en nuestra plaza, v A nictiados de semana el Sup'""**" 
(o conteniendo reseñas de provincias y todo lo que ten» 
verdadera octualidnd. ,^ 

Precios sin oompctoucia en Madrid y provincias P " 
ambas publlcaclonOB: 

Pesetas 

tJn iiiOH fl,00 
TrinioHtrc « , 0 0 
NnmcHtrc a,ftO 
*ño « , 0 0 
Kn oí Rx t ran jc rn . ilnhlc. . gg, 

A los corresponsales y vendedores O.yJt posctaa C' --.^ 
Imprenta de KL KXAXO, Arco •'e Santa Maria, :í —la»"'"* 


